
II Semana de Pascua 

Ya hemos dicho que las Órdenes Militares no son hoy para 
nosotros un ejemplo de mansedumbre. Pero sí que pueden 
serlo de celo misionero. Su pasión por Cristo les llevó a 
arriesgar incluso la propia vida. Hoy deberíamos pensar, 
mirando a estos monjes-caballeros, si nuestra vida no se 
ha vuelto demasiado 
tibia, si no deberíamos 
hacer más esfuerzos por 
transmitir con todas 
nuestras fuerzas –por 
supuesto, renunciando a toda 
violencia– que Jesucristo, y solo Él, es 
el Camino, la Verdad y la Vida. Y, 
además, como hicieron ellos, sirviendo al 
enfermo y al pobre de una manera heroica. 
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Misioneros apasionados 



Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los 
repartió a los que estaban sentados, y lo mismo todo lo 
que quisieron del pescado. Cuando se saciaron, dice a 
sus discípulos: «Recoged los pedazos que han sobrado; 
que nada se desperdicie». Los recogieron y llenaron 
doce canastas con los pedazos de los cinco panes de 
cebada, que sobraron a los que habían comido.  La 
gente entonces, al ver el signo que había hecho, decía: 
«Este sí que es el Profeta que tenía que venir al 
mundo». 

[Juan 6, 1-15] 
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La necesidad de misión 
Nuestro mundo está necesitado del pan de 
Dios, de su Palabra, del sentido y la esperanza 
que solo Él puede darnos. Quizá nuestra 
sociedad occidental no esté tan necesitada de 
pan como de ilusiones y motivaciones. Quizá 
toda la sofisticación del s. XXI, las nuevas 
tecnologías y el increíble potencial de 
comunicación que nos ofrecen, no haya llegado a saciar nuestra 
sed y nuestra hambre más profundas.  
Hoy el ser humano anhela personas apasionadas por Dios que, 
enviadas por Él, muestren el sentido de toda vida humana: el 
amor de un Padre que siente pasión por sus hijos. 
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x� Señor Jesús, te pido por los misioneros, que gastan 
su vida en el anuncio del Evangelio y en el servicio 
a los más pobres. 

x� Señor Jesús, dame fuerzas y luz para ser misionero 
de tu Buena Noticia en medio de mi vida cotidiana, 
de mi familia y de mis amigos. 

x� Señor Jesús, te pido por las vocaciones: que no 
falten jóvenes dispuestos a entregarte su vida. 

 

Padre Nuestro... 
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